
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

 Nos llegó la noticia, que ayer por la tarde, a las 15,30 (hora local) en la comunidad de Boston 

(Estados Unidos), la Virgen María del Monte Carmelo introdujo en la casa del Padre a nuestra 

hermana 

TUBICK VIOLET Sor MARY GABRIELLA 

Nacida en Bay City, MI (Estados Unidos) el 27 de julio de 1933 

Sor M. Gabriella entró en la Congregación en la casa de Boston, el 11 de octubre de 1957, en 

edad relativamente madura. Pronto fue admitida al noviciado, que concluyó, con la primera 

profesión, el 30 de junio de 1959. Inmediatamente después, completó los estudios y aprendió el arte 

de la linotipo que después le permitió llegar a ser una experta correctora de pruebas y dar una válida 

ayuda a la casa editora. La corrección de los errores tipográficos era su especialidad y a lo largo de 

los años se hacía un deber leer los libros las  futuras reimpresiones. 

En 1968, fue enviada a Pakistán, a la casa de Lahore. Abrazó con alegría el llamado misionero 

pero fue de breve duración a causa de una grave forma de ictericia. Después de un breve período 

transcurrido en Australia, en 1972, regresó a Estados Unidos.  

La preparación cultural adquirida en familia y perfeccionada en la Congregación, le permitió 

dedicarse, en varias ocasiones, a la enseñanza a las jóvenes en formación, pero en toda su vida dio 

sobre todo un valido aporte al apostolado de la difusión en las librerías de Boston, Cleveland, 

Anchorage, Chicago, Honolulu, Charleston, Saint Louis, New Orleans, Los Ángeles, y en varias 

formas de evangelización. Por un mandato fue superiora de la comunidad de Anchorage, en Alaska.  

En 1982, se especializó en biblioteconomía, la disciplina que estudia la organización y el 

funcionamiento de las bibliotecas y poniendo al servicio dicha preparación, desempeñando la 

gestión de la biblioteca de la comunidad de Boston.  

Su escrito a M. Ignazia Balla, en el mes de mayo de 1964, con ocasión de la admisión a la 

profesión perpetua, revela su corazón y su compromiso en ser su hija fiel, de esforzarme a 

conformarme a la voluntad de Dios, como manifestada por los superiores y por nuestras 

Constituciones». Sor M. Gabriella ha sido fiel a este propósito a lo largo de toda su vida. 

Desde algunos años, sus condiciones físicas daban preocupación. En el 2002, fue sometida a 

una operación quirúrgica para extirparle parte del pulmón derecho. El resultado fue satisfactorio y 

al regresar a la comunidad, Sor M. Gabriella pudo ayudar a las hermanas encargadas de la búsqueda 

de fondos para la misión, en la Oficina de desarrollo de Boston, encargándose sobre todo de la 

correspondencia con los benefactores. 

La enfermedad pulmonar crónica iba empeorando; la respiración era cada vez más fatigosa y 

se vio obligada a vivir acompañada por el balón de oxígeno. Pero no perdía la serenidad y el 

ingenio en sus ocurrencias. Cierto, no podía ya jugar al ping pong, su juego preferido, pero trataba 

de ser autosuficiente en todo, ofreciendo a las hermanas su palabra llena de sabiduría y el ejemplo 

de una mujer fuerte. 

En estos últimos días se esperaba la llegada de su hermana a Boston, Sor Paulynne, Religiosa 

de Notre Dame, misionera en África, pero en realidad Sor M. Gabriella no lo deseaba porque quería 

ocultar su real situación de salud. El Maestro aceptó también su última aspiración apurando el 

último llamado, pero permitiéndole, antes, gustar su dulce preferido, anticipo de las “dulzuras” 

eternas preparadas para ella, en el reino de los cielos. 

Con afecto. 

Sor Anna Maria Parenzan 

 Superiora general 

Roma, 17 de julio de 2015. 


